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“¿P OR  QU É  NO T E  CAL L AS  “ , I GL E S I A? 
 
Por  don Ángel Gar ralda. 08/01/2008. 
 
As í pregunta el PS OE ahumado por  el inciens o de sus  capellanes . No me callo, 
responde la I gles ia, porque Cr is to no se calló, más  bien se  j ugó la vida a la hora de 
llamar a quien cor responde, aquello de “S epulcros   blanqueados ” y “Raza de 
víboras”. A par tir  de entonces , iban a por  él, lo que sucedió cuando llegó la hora del 
poder  de las  tinieblas . 
 
La I gles ia, es posa de Cr is to, no puede quedars e muda ni por  cobardía ni por  falta 
de fe ante los  grandes  ataques  que recibe la familia cr is tiana en España, por  par te 
de la masoner ía per fectamente adies trada. Y lamento que tantos  ciegos  no lo 
quieran ver . De s obra s abía Cr is to que, por  us ar  con valentía el látigo de la verdad, 
se ganaba a pulso, denunciado por  el S anedr ín, el gr iter ío “demócrata” de 
“Crucifícale”, por  político contra el César  y por  blas femo al llamars e “hij o de Dios”. 
 
El mismo gr iter ío “demócrata” s e ha levantado es tos  días  en medios  de 
comunicación afines  al PS OE contra la I gles ia, ante el ar rollador  argumento de dos  
millones  de manifes tantes  católicos  pres ididos  por  sus  obispos  y cardenales  a favor  
de la familia cr is tiana, al son de “Aborto, no”, “Divorcio exprés” tampoco, 
ex igiendo, en vísperas  de promulgar  la ley de la eutanas ia, que el Gobierno laicis ta 
se propone, el respeto al derecho inalienable de los  padres  a la educación moral de 
sus  hij os . ¡Bendita la hora en que, desaparecidos  los  obis pos  cobardes , tenemos  
obispos  valientes  espoleados  por  Juan Pablo I I  y Benedicto XVI  a la par !  Por  algo 
Felipe González dij o en su día que “Juan Pablo I I  no se mordía la lengua para 
hablar”. Y, por  algo, el Gobierno laicis ta de turno no deseaba que el cardenal 
Ratz inger  llegara a s er  Benedicto XVI . 
 
¡Bendita la hora en que, se reconoce que los  ar rumacos  de T arancón a la izquierda, 
enemiga de la I gles ia, no han servido para nada bueno y s í para la bur la a la I gles ia 
en España, a pesar  de pretender  cobrar  tantos  mér itos  a la hora de la trans ición, en 
vir tud de tantos  demér itos  hacia quien más  la benefició! 
 
Pero, ¡cómo les  ha dolido que la I gles ia de España haya s ido capaz de, previa 
convocator ia de s ólo cuatro días , congregar  en Madr id dos  millones  de personas , en 
plena Navidad, un 30 de diciembre, con el fr ío del Guadar rama asomado en todas  
la esquinas  de la capital, cuando a los  pies  sólo les  interesa calentarse j unto al 
brasero. 
 
Creían que la tenían acor ralada en las  s acr is tías  s in el coraj e de los  após toles , 
muer ta de miedo como en tiempos  de la República, atemor izada por  la espada 
laicis ta de Z P, cuando de repente, les  s orprende con la espada en alto de la verdad 
revelada sobre la familia cr is tiana. No esperaban una I gles ia en pie con dos  
millones  de gargantas  defendiendo la vida, el derecho más  fundamental;  derecho 
que roban a 106.000 niños , que se s epa oficialmente, as es inados  el año 2006 
legalmente antes  de nacer, de cuyo ases inato, 290 al día, el dignís imo P. Ángel 
García, que tanto defiende al PS OE por  la cuenta que le trae, no dice una sola 
palabra. Una I gles ia, ahora tan cr iticada como cr iticado fue Juan Pablo I I  por  cier tos  
curas  que, en vir tud de s u ideología, ar remeten contra los  cardenales  que 
bendij eron, promocionaron y pres idieron la manifes tación aus piciada por  K iko 
Argüello, el mismo que llena los  S eminar ios  que el clero progre procura dej ar  
vacíos .  
 
A mi no me entr is tece que don José B lanco, alias  car iñosamente “Pepiño” amenace 
con bor rar se de cr is tiano. No te bor res .  ¿¡Qué va a ser  de la I gles ia española s in tu 
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antorcha encendida en la es trella de Compos tela?! No la dej es  como una barcarola 
en la Cos ta da Morte entre peñascos  rota s in tu luz  en el faro de Finis ter re. A mi no 
me entr is tece que el embaj ador  de Es paña ante la S anta S ede,  D. Francisco 
Vázquez aplauda el “puñetazo” de Z P contra el episcopado e intente cer rar  el pico 
de los  que exponen la verdad s in dis imulo en la COPE. Más  le valiera, él tan 
cr is tiano, dar  el puñetazo en el mor ro de quien tanto des truye el sentido de la 
familia, des pués  de 2000 años  de cr is tianis mo, en base a la fe recibida de nues tro 
Padre, S antiago, el “hij o del trueno”. A mi no me entr is tece, antes  me provoca r isa, 
la cara de feroche que puso el S r .  Chaves  de Andalucía, exhibiéndose con una rabia 
cruel, como recién s alido del tor il con los  pitones  s in afeitar . 
 
Lo que me entr is tece es  todo lo contrar io a la alegr ía de dis frutar  viendo a dos  
millones  de cr is tianos  j unto a los  cardenales  Rouco, García Gas co y Cañizares  a 
favor  del matr imonio indisoluble como comunidad de vida y amor , frente a tantas  
amenazas  de abor tos , divorcios  exprés , los  mal llamados  matr imonios  
homosexuales  que atentan contra la es encia y la verdad del matr imonio, 
inves tigaciones  con células  madre embr ionar ias  y res tr icciones  del derecho 
inalienable de los  padres  a la educación moral y religiosa de s us  hij os  y contra el 
anuncio de la implantación de una futura eutanas ia ...  


